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LA SOCIEDAD 
FRENTE AL ESPEJO
Diego Rosemberg y Luciana Garbarino

L a idea de la educación pública como la casa de 
la patria funciona como metáfora de nuestra 
relación con la educación. Desde los inicios 
del Estado Nacional la función de la escuela 

pública fue netamente política: en una sociedad abierta 
a la inmigración masiva, sus aulas debían construir la 
identidad nacional que garantizara la cohesión social 
y estabilizara el sistema republicano. Impulsada por 
Sarmiento, la Ley 1.420 de educación universal, gratuita 
y obligatoria fue la base de una tradición que siguió 
hasta nuestros días pese a los vaivenes ideológicos de 
la historia nacional. A punto tal, que aún los niveles 
Secundario y Universitario, que surgieron para formar 
a las elites dirigentes, terminaron por masificarse y 
constituirse en un derecho popular.  

La ampliación de la cobertura de la educación se 
dio tanto en términos de población como de extensión 
territorial. La escuela primaria hoy es prácticamente 
universal, la secundaria –aún con sus dificultades en 
el egreso– está en camino a serlo, y ya existe por lo 
menos una universidad en cada provincia, además de 
las que han surgido en el hiperpoblado conurbano 
bonaerense. El monumental entramado educativo del 
país comprende a más de 14 millones de alumnos, un 
millón de docentes, 60 mil escuelas y 131 universidades, 
incluyendo tanto a las de gestión estatal como a las 
privadas. Argentina, además, puede enorgullecerse de 
integrar el grupo de países con mayor cantidad de años 
escolares obligatorios dispuestos por ley (catorce). Por 
supuesto que la sanción de la norma no garantiza su 
cumplimiento, pero su existencia resulta una condición 
necesaria para aspirar a lograrla. 

Exigencias y posibilidades
La exitosa vocación inclusiva del sistema educativo se 
volvió, paradójicamente, una carga. En un momento 
en el que los Estados se achican y los mecanismos de 
solidaridad se desintegran, la educación aparece como 
la gran institución universalista capaz de contener 
todas las demandas sociales. Como columna vertebral 
de una sociedad cada vez más compleja y diversa, la 

escuela ya no sólo debe alfabetizar y construir ciuda-
danía, sino también contener emocionalmente a los 
estudiantes, asistirlos socialmente, formarlos para el 
trabajo, para cuidar su salud, para proteger el medioam-
biente, educarlos para la vida sexual, acercarlos al 
mundo del arte, el deporte y las nuevas tecnologías. 
Esta expansión indefinida de funciones y contenidos 
conduce a un incumplimiento de la currícula, además 
de a una confusión por parte de los actores escolares 
entre lo esencial y lo secundario. 

Y es esta concepción sobredimensionada de la educa-
ción la que conduce a que los dirigentes depositen en 
la escuela la solución de los problemas del país y el 
advenimiento de un futuro venturoso. Aún la retórica 
neoliberal –que equipara a la educación con un bien 
transable antes que con un derecho– reconoce en la 
educación una de las principales políticas de Estado, 
aunque después no la priorice en términos presupues-
tarios. Y no hay familia que no busque en las aulas 

una mejor vida para sus hijos, soslayando que, si bien 
la escuela posibilitó el ascenso social, lo hizo en el 
marco de otras políticas sociales y económicas que 
acompañaron en esa dirección. 

Quizá la mayor exigencia hacia la educación hoy sea 
la de lograr una sociedad más igualitaria. Si a fines 
del siglo XIX la prioridad era incluir y homogeneizar, 
en el siglo XXI, cuando el 1% del mundo concentra el 
82% de la riqueza, la prioridad que se impone es la 
reducción de las desigualdades. No obstante, la rela-
ción entre ambas cuestiones no es lineal: en el mundo 
la escolarización ha aumentado como nunca antes, y 

Las crecientes demandas a la 
educación no se acompañan 
de un mayor presupuesto.



sin embargo también lo han hecho las brechas que 
separan a los ricos de los pobres. Uno de los grandes 
desafíos que hoy enfrenta el sistema educativo consiste 
en mitigar la segregación, es decir el fenómeno por 
el cual cada clase social se concentra en sus propios 
establecimientos escolares. Entonces la educación 
ya no sería, como la imaginaron los dirigentes de las 
presidencias históricas, el gran motor de la movilidad 
social, sino que funciona como un espejo de la reali-
dad nacional. En tal sentido, El Atlas de la educación 
permite ver a simple vista el impacto concreto de las 
políticas públicas y de los contextos sociales en el plano 
educativo. Si la pobreza, la desigualdad y el desempleo 
crecen, los indicadores educativos empeoran. Tan 
simple y tan complejo como eso.

Cuando el aumento de las exigencias hacia la educa-
ción, así como de su cobertura, no es acompañado por 
un incremento presupuestario equivalente, ni por una 
adaptación del sistema a los nuevos públicos que se 
incluyen, surgen las tensiones y el cuestionamiento 
hacia la eficiencia de la escuela, la calidad de los apren-
dizajes, los docentes y las universidades. 

A pesar de las críticas en los discursos públicos, 
aún en los peores momentos del país las aulas se 
mantuvieron como refugio social. En plena crisis de 
2001, por ejemplo, mientras todas las instituciones 
eran cuestionadas y habían perdido legitimidad, la 
escuela continuaba abierta, brindaba albergue, comida 
y contención y servía de lugar de reunión y de organiza-
ción de tramas solidarias. Además, seguía cumpliendo 
con su función esencial: daba clases.

Con las desigualdades estructurales de nuestra 
sociedad, el logro de una sociedad más justa excede las 
posibilidades del sistema educativo, pero éste resulta 
una pieza fundamental para el logro de ese objetivo. 
En tal sentido, apoyado en gráficos, mapas, infografías 
y el análisis de los más reconocidos especialistas, El 
Atlas de la educación busca aportar datos e información 
concreta al debate acerca de cómo mejorar la educación 
argentina y consolidarla como una prioridad no sólo 
en los discursos de campaña. 

AMPLIAR 
EL FOCO
Adrián Cannellotto  y José Natanson

S i se ingresan en Google las palabras educación + 
futuro + importante, se obtienen 181 millones 
de referencias, lo cual es lógico: con ellas podemos 

formar las frases más repetidas en discursos políticos, 
documentos, artículos y conversaciones. Pero, ¿significa 
eso que hay un consenso ganado? 

El Atlas que el lector tiene en sus manos describe y 
analiza el sistema educativo argentino, que en su devenir 
se volvió más complejo en su organización, más ambi-
cioso en sus metas y más diverso en sus políticas. Un 
sistema que refleja los desequilibrios y las desigualdades 
dando cuenta de las marcas que los vaivenes y las crisis 
económicas han ido dejando en la sociedad. Con artícu-
los, mapas y gráficos, el trabajo identifica obstáculos y 
desafíos, que van desde los salarios y la carrera docente, 
pasando por la inversión pública y el gasto familiar, las 
prácticas pedagógicas y las cuestiones de género. 

En un tiempo de consensos lábiles respecto del sentido 
de la educación, cuestionar los lugares comunes supone 
discutir su articulación con un modelo de sociedad, con 
un proyecto de país. Aunque por supuesto ayuda, la educa-
ción no produce por sí sola igualdad ni ascenso social: 
para eso es necesario que concurran otras políticas, de 
ingreso, salud, vivienda, salario. Pedirle a la educación 
que resuelva todos los problemas de Argentina es exigirle 
demasiado, es depositar en la educación una expectativa 
que el sistema inevitablemente terminará incumpliendo.

Proponemos por lo tanto una mirada más compleja, que 
invita a pensar la innovación educativa como respuesta a 
la necesidad de resolver nuestros problemas. Nadie innova 
al margen de sus tradiciones culturales ni puede afian-
zar procesos de desarrollo si no es a partir de su propia 
historia laboral, pedagógica y tecnológica. Las políticas 
exitosas de otros países, que conforman un capítulo de 
este Atlas, resultan útiles si se las toma como experien-
cias de las que aprender y no como modelos a replicar. 
Pensar los problemas de la educación argentina teniendo 
en cuenta nuestras particularidades –desde la temprana 
instalación de la educación pública hasta el modelo de 
universidad, de la provincialización de los 90 hasta la 
nueva ley de educación sancionada durante el kirch-
nerismo– exige acumular conocimientos por la vía de 
la investigación pedagógica y, a la vez, trascender lo 
meramente educativo para ampliar el foco a la realidad 
política, la historia, la sociedad, el territorio. Esa es la 
apuesta de este Atlas. 


